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  EL FIN DE OZ


  Danielle Paige


  MI NOMBRE ES AMY GUMM.


  Seguramente me conoces como «la otra chica de Kansas».


  Cuando un tornado me llevó al mundo mágico de Oz, una misión me fue concedida:


  MATAR A DOROTHY.


  La chica favorita de todo el mundo se dejó corromper por la Bruja malvada, y la tuve que matar.


  ACERCA DE LA AUTORA


  Danielle Paige, autora best seller de The New York Times por las series Dorothy debe morir y Stealing Snow, trabaja también para la industria de la televisión. Graduada por la Universidad de Columbia, vive actualmente en Nueva York. La serie Stealing Snow será publicada por Roca Editorial en 2017.


  ACERCA DE LA OBRA


  Cuarta entrega de la serie best seller mundial ¡Dorothy debe morir!


  ¡Dorothy debe morir!, Los Malvados se alzarán y Baldosas amarillas en guerra completan esta exitosa serie.


  También disponibles en ebook las cinco primeras precuelas Como en Oz, en ningún sitio, La bruja debe arder, El retorno del Mago, Corazón de hojalata y La orden embrujada.


  


  A mis queridos munchkins, gracias por haber seguido el Camino de Baldosas Amarillas conmigo.

  

  A mi familia, mamá, papá, Josh, Sienna y Fi, por haber allanado el camino con tanto amor…

  

  Y a Faith Vincent, somewhere over the rainbow…


  [image: ]


  La primera vez que había volado había sido en circunstancias muy distintas, desde luego. En mi primer vuelo, por llamarlo de alguna manera, un tornado arrasó la caravana en la que vivía, en Flat Hill, Kansas; se la llevó por delante y a mí me dejó en mitad de Oz. Ahora, en cambio, estaba sobre el Camino de Baldosas Amarillas, al que le debían de haber crecido un par de alas mágicas, pues estaba volando. Pero no estaba sola; me acompañaban Nox y mi enemiga de la infancia que, de repente, se había convertido en mi nueva mejor amiga, Madison Pendleton. Nos estábamos alejando a toda velocidad de la batalla contra el rey Nome, que había aparecido por sorpresa justo después de que Glamora se quitara la máscara y revelara quién era en realidad: su hermana gemela, la malvada Glinda, la misma que había abierto un portal a Kansas. El rey Nome deseaba hacerse con el trono de Oz y, por lo visto, para lograrlo necesitaba mis zapatos; zapatos, por cierto, que también habían pasado por las manos de Dorothy y que, al menos de momento, no me habían convertido en un monstruo. Dorothy, por otro lado, no había corrido la misma suerte; el segundo par de zapatos que recibió la transformó en una tirana malvada, homicida y hambrienta de sangre.


  Está bien. Admito que la historia es un pelín complicada. De acuerdo, muy complicada. Créeme, lo sé. El Camino de Baldosas Amarillas nos estaba llevando a…, para qué engañarnos, no teníamos ni idea de hacia dónde nos estaba llevando. Pero el camino parecía haber cobrado vida propia, como si tuviera… consciencia.


  Bajo nuestros pies se extendían los campos, las praderas y las aldeas de Oz; parecían distintos retales de telas plateadas, verdes y doradas que conformaban una misma colcha de patchwork. A lo lejos, advertí las cumbres nevadas de las montañas Viajeras. Y, más allá de la cordillera, casi vislumbraba las dunas del desierto de la Muerte.


  El aire era fresco y nos movíamos a una velocidad incalculable, pero no tenía ni una pizca de frío. Estaba cansada y muerta de hambre, y muy preocupada por todo lo que estábamos dejando atrás. La muerte de Mombi. El caos tras la coronación de Ozma. El rey Nome. Y Glinda…


  Mombi había fallecido. A todos los efectos, la bruja había sido como una madre para Nox. Pero él estaba actuando como si no hubiera ocurrido nada.


  En teoría, la pesadilla por fin había acabado. Había dedicado mucho tiempo, varios meses para ser exactos, a planear la muerte de Dorothy junto con la Orden. Nuestro objetivo siempre había sido salvar el reino de Oz. Pero la Orden había tramado un plan muy oscuro y complejo para acabar con ella. Las brujas sabían que no podrían matar a Dorothy así como así. Y por eso no tuve más remedio que cumplir una misión muy arriesgada: arrancarle el corazón podrido al Hombre de Hojalata, arrebatarle el valor al León (que resultó estar en su cola) y hacerme con el cerebro del Espantapájaros. Solo así podría matar a Dorothy. Y lo había conseguido. Los tres, el Hombre de Hojalata, el Espantapájaros y el León, estaban muertos. Y acababa de presenciar cómo un palacio se derrumbaba encima de Dorothy. Sí, lo había conseguido. Dorothy estaba muerta. Pero la guerra aún no había terminado.


  —Tenemos que volver —ordené; no podía dejar de darle vueltas en la cabeza a la batalla campal que aún se estaría librando en los alrededores del palacio.


  —No podemos.


  —Pero Glinda… Y Mombi… Lo siento mucho, Nox —murmuré, y me acerqué a él.


  —Cumplió con su deber. La Orden es muy consciente del riesgo que implica cada decisión que se toma —explicó, pero ni siquiera se molestó en mirarme. Tenía los ojos clavados en Madison, que seguía gritando como una histérica. No había dejado de hacerlo desde que el camino nos había propulsado hacia las estrellas.


  —¿Qué cojones ha sido eso? —bramó Madison.


  —¿Puedes ser más concreta?


  Ella me miraba con los ojos como platos.


  —¿Dónde está mi hijo? ¿En qué diablos se ha convertido el subdirector Strachan? ¿Dónde estamos? ¿Y quién es ese? —preguntó, señalando a Nox.


  —Soy Nox —respondió él. Después bostezó y, con cuidado de no caerse de bruces, se sentó. Se agarró a las baldosas amarillas y estiró las piernas.


  —¿Está de coña? —preguntó Madison, que, de repente, se volvió hacia mí. Lo hizo tan rápido que estuvo a punto de perder el equilibrio y de romperse la crisma—. A ver, estamos… ¿volando? ¿Sobre un montón de baldosas? No sé si te has dado cuenta, pero eso es im-po-si-ble, ¿o me equivoco?


  «¿Dónde está mi hijo?»


  —Creo que Dustin Júnior está a salvo —dije; después de aquel bombardeo de preguntas, decidí responder primero a la pregunta más fácil.


  Por fin dejó de gritar, lo que ya era algo.


  —¿«Crees» que está a salvo?


  —Su padre le cogió —dije—. Estoy segura de que está bien. Y el rey Nome ahora está aquí. Así que, bueno, Kansas es, sin lugar a dudas, un lugar seguro.


  —¿Cómo que está «aquí»? ¿Dónde es «aquí»? ¿POR QUÉ ESTAMOS VOLANDO?


  —No vas a creerlo —empecé—, pero estamos en Oz.


  Madison me miraba fijamente, sin pestañear.


  —Eso…, eso no ha tenido ninguna gracia, Amy. ¿Y qué clase de nombre es «Nox»?


  Él no pudo esconder una sonrisa.


  —¿Y qué clase de nombre es «Madison»? —repitió él en voz baja.


  —No estoy de broma, Madison. Esto es Oz —insistí.


  Madison miraba a Nox con los ojos entrecerrados, como si quisiera comérselo con patatas. O fulminarlo. O matarlo directamente. Conocía muy bien aquella sensación.


  Miró a su alrededor. Después hacia arriba. Y luego hacia abajo. Se quedó unos segundos contemplando el paisaje que estábamos sobrevolando. Daba la sensación de que iba a ponerse a chillar otra vez pero, por suerte, debió de pensarlo dos veces. No era tonta y sabía que no le serviría de nada, tan solo para gastar energía.


  Inspiró hondo.


  —Está bien, Amy. Corta el rollo. Ahora hablando en serio, ¿qué está pasando?


  —Estás en Oz —respondió Nox, un tanto seco y brusco.


  Madison nos miraba perpleja y confundida.


  —Madison, estás sobre un camino volador —dije—. Sé que parece una locura, pero Oz existe, y ahora mismo estás en él.


  Ella se dejó caer sobre el camino. Una baldosa se desprendió y cayó al vacío.


  —Ten cuidado —advertí—. No sabemos si el camino aguantará el peso, o si se desmoronará en mitad del cielo.


  Observó la baldosa hasta que dejó de verla. Luego miró a su alrededor: echó un vistazo a las estrellas plateadas que danzaban en el cielo y se fijó en un búho que ululaba en mitad de la noche. De vez en cuando, nos miraba. Estaba desorientada, aturdida. En un par de ocasiones se atrevió a mirar hacia abajo. Pasó una mano por el camino, como si necesitara comprobar que era real. Y luego se pellizcó.


  —No estás soñando —dije en tono cariñoso, y me senté a su lado.


  —¿Estás segura?


  —Sí. A mí me pasó lo mismo la primera vez que vine aquí.


  —¿Me estás diciendo que el Espantapájaros y el León y Ciudad Esmeralda y los munchkins y toda esa mierda existen? ¿Que es real?


  —Sí —contesté—. Aunque el Espantapájaros y el León están muertos.


  Parpadeó.


  —¿Y Dorothy? ¿Y Toto?


  —Dorothy es real, desde luego —farfulló Nox—. Demasiado real, en mi opinión.


  —Ah, Toto también está muerto —aclaré—. Se convirtió en un monstruo gigante y malvado. Lo maté, pero después reapareció como una especie de… ¿perro zombi? Sin embargo…


  Al ver la expresión de Mad, preferí callarme.


  —Bueno…, el caso es que ya no tenemos que preocuparnos por ellos.


  —Tu proyecto de investigación —dijo Madison de repente—. Todo ese rollo del archivo del instituto. Tú… lo decías en serio. Estabas convencida de que todo eso era «real».


  Contempló el paisaje rural que se extendía bajo el camino y tragó saliva antes de continuar:


  —Cuando desapareciste, justo después del tornado —murmuró—. Estuviste… ¿aquí?


  —Sí —contesté—. Al principio también me costó una barbaridad creer que era real. A ver, sé que suena ridículo. ¿Un tornado arrasa Flat Hill y me deja aquí tirada?


  De pronto, pensé en Star, la querida rata que mi madre tenía como mascota. Al igual que muchas otras personas y criaturas, ella tampoco había logrado sobrevivir. Pero gracias a esa rata, conseguí salir adelante. Sobre todo durante mis primeros días en Oz. Era el único vínculo que me quedaba con el mundo que había dejado atrás; Star era la prueba de que no me había vuelto loca, de que lo que estaba viviendo era real. Madison, en cambio, no tenía nada parecido. Nada, salvo yo.


  —Sé que parece una locura. Créeme, lo sé. El caso es que Dorothy es, o mejor dicho, era, malvada. Y digo «era» porque ella también está muerta. Pero la guerra aún no ha terminado. Todavía tenemos que limpiar el desastre que hemos dejado.


  —¿Hay «alguien» que haya sobrevivido? ¿Sabes qué? Prefiero no saberlo —dijo Madison—. Resumiendo: digamos que estamos en Oz y que te creo. ¿Cómo volvemos a casa?


  Nox y yo intercambiamos miradas.


  —No lo sé —admití.


  —Pero tú lo hiciste —insistió Madison—. Volviste al instituto —dijo, y luego frunció el ceño—. ¿Estabas aquí y decidiste volver a Flat Hill? ¿A «Flat Hill»? ¿En qué coño estabas pensando?


  —Es una historia muy larga. Y complicada —respondí—. Volví cuando el Mago abrió un portal…


  —¿El Mago? ¿Estás hablando del Mago de Oz?


  —Sí, pero él también está muerto —susurró Nox.


  Madison volvió a mirarnos desconcertada. Se quedó callada durante unos minutos y luego estalló. Se echó a reír como si alguien acabara de contarle el chiste más gracioso de la historia. Se desternillaba de risa y no podía parar. No pude evitarlo: yo también empecé a reírme. Nox puso los ojos en blanco. Al final, Madison se recompuso y, con una risita tonta, se secó las lágrimas de los ojos. Estaba preparada para escucharme. Así que inspiré hondo y empecé.


  —Todo comenzó cuando un tornado arrasó el estado de Kansas, justo cinco minutos después de haber deseado estar en cualquier sitio menos en casa.
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  Tardé un buen rato en contarle a Madison toda la historia de Oz. Intenté resumir algunas de las aventuras que me habían ocurrido allí para no abrumarla, pero, aun así, teniendo en cuenta todo lo que había vivido, la historia seguía siendo muy larga. Explicársela a alguien que no había nacido en Oz, que no tenía ni la más remota idea de las cosas que pasaban allí, me hizo caer en la cuenta de lo increíbles y dementes que habían sido los últimos meses de mi vida.


  Recapitular todo lo ocurrido en ese reino mágico también hizo que me diera cuenta de lo mucho que lo había echado de menos. Cuando regresé a Kansas, me convencí de que jamás podría volver a poner un pie en Oz. Y en ese momento pensé que «casi» entendía qué había sentido Dorothy al volver a casa y por qué se había muerto de ganas de regresar a Oz. Pero entre ella y yo había una gran diferencia. Ella era una asesina, y yo no.


  Está bien: no lo era a menos que no me quedara otro remedio.


  Madison retiró su melena dorada tras las orejas en un intento inútil de apartarse el pelo de la cara; la brisa que soplaba allí arriba era incontrolable y no dejaba de alborotarle la cabellera creando así una especie de halo dorado a su alrededor. Pensé en coger una de las estrellas del cielo de Oz para mostrársela, pero Madison ya estaba demasiado alterada. Las maravillas de Oz podían esperar.


  —¿Estuviste en una cárcel? ¿Y un tío mágico apareció así, por las buenas? ¿Y luego conociste a una bruja? —preguntó Madison, devolviéndome a la realidad. Estaba impaciente por que acabara el relato de mi historia.


  —En realidad, era una mazmorra. Y la bruja se llamaba Mombi —puntualicé, y miré a Nox de reojo. ¿Qué estaría pensando?


  Estaba casi segura de que Mombi había muerto. Mientras trataba de protegernos, Glamora y el rey Nome la habían asesinado. Tenía sentimientos encontrados hacia la vieja bruja. En muchas ocasiones había actuado más como una enemiga que como una amiga y, a pesar de todo lo que habíamos pasado juntas, jamás habíamos estado unidas. De todas las brujas, ella era la única que había dejado bien claro que formar parte de los malvados no la convertía en buena. Era huraña y desagradable; a veces, sus palabras dolían tanto como las telarañas púrpuras con las que podía estrangularte en un abrir y cerrar de ojos. Pero esas mismas cualidades hacían de la bruja la guerrera más valiente y fiera de la Orden, por lo que su pérdida era muy importante. Además, se había encargado de criar a Nox. Yo, que no había podido encariñarme de Mombi por su carácter arisco e intratable, estaba hecha un lío; mis sentimientos sobre ella eran contradictorios, así que no quería imaginarme qué estaría sintiendo él. Conté el resto de la historia lo más rápido que pude.


  Aunque suene un poco extraño, para mí fue un alivio poder contarle a alguien del mundo real, de mi mundo, todo lo que me había ocurrido durante los últimos meses. Nox me entendía, pero él era de Oz. Para él, utilizar la magia y enfrentarse a monstruos era el pan de cada día; explicárselo a alguien del Otro Sitio, y de Kansas nada menos, era totalmente distinto.


  —Y entonces regresé a Ciudad Esmeralda para plantarle cara a Dorothy —continué—. Pero el Mago también estaba allí, controlando a Dorothy como a una marioneta. Estaba loco. Pretendía fusionar los dos mundos, Oz y Kansas, porque creía que eran el mismo lugar.


  Madison resopló.


  —Bueno, en cierto modo sí son el mismo lugar —dije—. Oz es una especie de…, una especie de dimensión paralela al mundo que conocemos. No sé si tiene sentido. Kansas y Oz son dos mundos sobrepuestos. Él quería destruirlos con un hechizo. Pero entonces Dorothy se rebeló y lo mató a sangre fría. Y fue entonces cuando, por arte de magia, aparecí en Kansas. Pero no estaba sola. Estaba con Gert, Mombi y Glamora, y no sabíamos si podríamos volver a casa…


  Al darme cuenta de lo que acababa de decir, me quedé callada. «Volver a casa.» ¿Eso era Oz para mí? ¿Y mi madre?


  —¿Y por qué diablos volviste al instituto? —preguntó Madison con tono escéptico.


  —Las brujas creían que los zapatos originales de Dorothy estaban escondidos en Flat Hill —respondí—. Me refiero al primer par de zapatos que la trajeron a casa la primera vez que visitó Oz.


  —Ahora lo recuerdo…, te empeñaste en demostrar que Dorothy había sido una chica real… ¿Era una tapadera para intentar encontrar un chisme mágico que te ayudara a volver aquí?


  —Eso es. Y encontré los zapatos, en el instituto, justo donde las brujas creían que estarían. Los zapatos nos trajeron de vuelta a Oz. Glinda se enfrentó a la Orden sin la ayuda de Dorothy; luchamos con uñas y dientes y creímos haberla derrotado, pero, en realidad, se había apoderado del cuerpo de su hermana gemela…


  —¿Hablas en serio? —preguntó Madison con tono incrédulo.


  —Sé que suena superraro. Pero créeme: aquí las cosas funcionan de un modo muy diferente.


  Le relaté la batalla que habíamos librado a los pies de Palacio Esmeralda; sería una batalla inolvidable para mí porque por fin vencí a Dorothy. Sin embargo, no había sido capaz de matarla. También le conté que Nox y yo la dejamos morir. El palacio había empezado a desmoronarse y decidimos dar media vuelta y huir. No hicimos nada para salvarla.


  —¡Hala! —exclamó Madison—. Qué insensibles.


  Nox la miró con los ojos entrecerrados.


  —¿Estás escuchando todo lo que Amy te está contando? ¿Es que no has oído que es una persona perversa y ruin? Torturaba a la gente hasta la muerte, Madison. Asesinaba a familias enteras, arrasaba pueblos enteros. Dorothy…


  —Nox, basta —susurré—. Es demasiada información. Recuerda que yo también tardé muchísimo tiempo en acostumbrarme a matar a gente. Y, para ser sincera, no estoy segura de que sea algo bueno.


  —¿Cómo sabes que Dorothy ha muerto? —preguntó Madison—. La dejasteis moribunda, pero ¿cómo estáis tan seguros de que el palacio acabó con ella?


  —A mí me pareció que estaba bastante muerta —murmuró Nox.


  —Espera un momento —dijo Madison al darse cuenta de lo que yo acababa de decir—. ¿Has matado a gente? ¿Matado… sin que sea un accidente?


  —Sí —respondí, pero no podía mirarla a los ojos.


  —¿Tú? ¿Amy, la Sintecho? —farfulló Madison—. Hace unos meses no tenías ni la fuerza ni el coraje de darme un puñetazo. Y ahora te has convertido en toda una superheroína.


  Un par de meses antes, si alguien me hubiera dicho que yo sería la pieza clave para salvar Oz, me habría dado un ataque de risa. Me habría parecido la mayor ridiculez del mundo entero. O, al menos, de mi mundo, que se reducía a la caravana donde me había criado. Pero el tiempo y la distancia y Oz me habían hecho cambiar de opinión. Ahora sabía que tenía un papel crucial en la historia de ese reino de cuento. Mi cometido era más importante que la caravana, que la chica de melena rosa y muy solitaria que vivía al otro lado del universo o arcoíris o lo que fuera. Y también sabía que no era la clase de chica que abandonaba a sus amigos en mitad de una batalla. No podíamos controlar el camino y dar media vuelta, pero teníamos que volver.


  —No exactamente…


  —Guau —dijo—. Está bien. ¿Voy a tener que matar a gente? Ah, y todavía no has contestado a mi pregunta. ¿Cómo volveré a casa? ¿Cuándo voy a poder a abrazar a mi hijo? No os ofendáis, pero este reino no es de mi estilo.


  Miró a su alrededor y yo me asomé por el borde del camino. El paisaje que estábamos sobrevolando no me resultó nada familiar: una estepa inerte con varios árboles esqueléticos, ralos y sin hojas, repartidos sin ton ni son.


  —Los páramos de la Bruja —informó Nox, respondiendo así a mi pregunta tácita—. No conozco a nadie que haya estado tan cerca de los límites de Oz.


  —Amy —dijo Mad—, no necesito una lección de geografía.


  No sabía cómo decirle que no podía responder a sus preguntas. Así que, en lugar de eso, decidí contarle la última parte de mi historia, ignorando así todas sus preguntas.


  —Creímos que, al morir Dorothy, por fin habíamos salvado a Oz —dije—. Pero cuando el rey Nome apareció, el tipo que se apropió del cuerpo del subdirector Strachan…


  —¿Cuántos villanos hay en este mundo estúpido? —preguntó Madison, escéptica.


  —Dímelo a mí —farfulló Nox.


  —Todo el mundo es malvado —dije—. Me refiero a Oz. Aquí, los buenos son los malvados, con lo que ser malvado significa ser bueno…


  Madison me miraba como si le estuviera hablando en sánscrito.


  —Ya te he dicho que es complicado. No sabemos qué pretende el rey Nome, la verdad. Pero lo que sí sabemos es que desea esto —dije, y me señalé mis pies. Los zapatos de Dorothy se habían convertido en un par de botas de combate que me iban como anillo al dedo. Brillaban como si estuvieran recubiertas de diamantes.


  —¿Y ese tío también quería matarme «a mí»?


  —No creo que sea algo personal —respondió Nox—. Iba a por Amy. Y estaba dispuesto a llevarse por delante a quien fuera, incluida tú. A él no le importabas.


  Madison puso los ojos en blanco.


  —Lo he pillado. No soy especial. Aquí la «elegida» es Amy, no yo. Estoy empezando a cogerte cariño, Amy. De veras. Pero esta historia es de locos. Y, spoiler alert, lo que esté pasando aquí me importa un pimiento. No es mi problema. Así pues, ¿por qué no me enviáis de vuelta a Kansas con uno de vuestros hechicitos o con lo que sea? Iré a ver a tu madre, te lo prometo. Si quieres que le diga que volverás pronto a casa, se lo diré. Pero necesito estar con mi hijo y con mi exnovio. Quiero recuperar mi vida.


  —No podemos hacerlo —dijo Nox—. Amy ya te lo ha dicho. No sabemos cómo hacerlo.


  —Sé que es… demasiado —añadí.


  Madison suspiró.


  —Entonces, ¿la única manera que tengo de volver a casa es averiguar dónde nos lleva este maldito camino, eliminar al tipo demoniaco que suplantó la identidad del subdirector Strachan, ayudaros a matar a la Bruja Buena del Sur y dar con un hechizo que me teletransporte a Kansas, un hechizo que, hasta el momento, nadie conoce?


  —Básicamente, sí —respondí, casi disculpándome.


  —Está bien, me apunto —resolvió Madison—. ¿También aprenderé magia?


  —No puedes —contestó Nox— La magia de Oz corrompe a todos los que han nacido en tu mundo.


  —Por algún motivo que desconocemos, los zapatos de Dorothy me permiten usar magia —expliqué—, pero, antes de que los encontrara, las cosas se pusieron… feas.


  Madison resopló.


  —Chorradas. Pero, bueno, lo dejaré pasar. Al menos me enseñaréis a utilizar un puñal o algo así. ¿Espada? ¿Arco y flecha? ¿Hacha de combate?


  —Eso lo has sacado de El señor de los anillos —dije—. Estamos en otro libro. Y, por cierto, solo los enanos usan hachas de combate.


  —Eres un bicho raro, Amy Gumm —comentó Madison.


  —Le dijo la sartén al cazo —bromeé, y las dos dibujamos una sonrisa.


  —Mirad —dijo Nox de repente, y señaló hacia abajo—. Creo que estamos pasando por el desierto de la Muerte.


  Las dos nos arrastramos por el camino hasta llegar junto a él y, en silencio, contemplamos las vistas. Madison y yo ahogamos un grito. Siempre había creído que el desierto de la Muerte era un páramo vacío y desolado. Pero no había podido haber estado más equivocada. En el horizonte, el cielo empezaba a iluminarse. Estaba amaneciendo. El sol comenzaba a asomarse por aquella fina línea, alumbrando así un lugar extraordinario. Unas dunas inmensas de arena multicolor se extendían hasta donde me llegaba la vista. Justo debajo de nuestros pies advertí una ola de arena azul cobalto. La duna que había justo al lado era de color rojo carmesí y la siguiente, de un color azafrán muy brillante.


  Vi dunas de todos los colores imaginables: verde manzana, azul cielo, lila terciopelo y turquesa brillante. Unos riachuelos de arena dorada, plateada y negra serpenteaban entre las dunas, creando así un efecto precioso. El paisaje parecía una preciosa colcha cosida con retales de las telas más bonitas que uno pudiera imaginar.


  —¡Marineros de arena! —exclamó Nox, asombrado. Seguí su brazo y volví a ahogar un grito, pero esta vez de emoción.


  A cientos de metros de distancia, unos lagartos de colores vivos y brillantes, y con unas alas que, de lejos, parecían paracaídas estaban sobrevolando las dunas. Sus escamas diminutas reflejaban la luz del sol, creando así unos rayos incandescentes de colores.


  —Es hermoso —suspiró Madison.


  Durante unos segundos, todos nos olvidamos de la situación que estábamos viviendo y nuestras preocupaciones se desvanecieron. Madison estaba alucinada con lo que veía.


  —Es espectacular —añadió Nox, aunque en su voz noté cierta tristeza—. Pero todo el mundo en Oz sabe que es letal. Es imposible cruzarlo a pie. Las dunas se mueven constantemente y se tragan a todo aquel que intente atravesarlo. Nadie que se haya atrevido a navegar por el desierto de la Muerte ha logrado sobrevivir. Al menos sin magia.


  —El Mago lo consiguió —dije, recordando la historia original—. ¿O me falla la memoria? ¿Acaso no lo hizo en su globo aerostático? Y también las hadas, hace ya muchos años.


  —Y Dorothy —murmuró Nox.


  Así que esa parte también era cierta. Ojalá me hubiera acordado de coger la colección completa de los libros del Mago de Oz cuando había vuelto a Kansas. Tal vez me habría ayudado a resolver algún que otro problemilla. Pero había estado demasiado ocupada tratando de encontrar los zapatos que el Mago había escondido en el instituto. Sin embargo, la Dorothy de esos libros no tenía nada que ver con la Dorothy que había conocido. Volví a pensar en la pregunta que había planteado Madison. ¿Cómo podíamos estar tan seguros de que estaba muerta?


  Nox y yo sabíamos muy bien que Dorothy era fuerte como un roble… y, por lo tanto, era muy difícil de matar. La habíamos abandonado justo cuando el Palacio Esmeralda se había venido abajo. ¿Era posible que no hubiera muerto aplastada?


  Tenía que estar muerta. En Oz, los villanos crecían como las malas hierbas, aparecían y desparecían como en el juego de golpea el topo y, si realmente había sobrevivido, no teníamos tiempo para matarla otra vez.


  Uno de los marineros planeó a ras de suelo y, en un abrir y cerrar de ojos, la arena se alzó y creó una ola diminuta. El marinero trató de alzar el vuelo, pero fue en vano porque la ola se lo tragó en cuestión de milésimas de segundo. Madison se quedó sin aliento. Nox y yo permanecimos en silencio.


  A medida que el sol ascendía, el paisaje se volvía aún más impresionante, más imponente. En cuestión de minutos, los rayos de sol empezaron a rozarnos los hombros. Sin un lugar donde refugiarnos del sol, el vuelo empezó a resultarnos demasiado caluroso e incómodo.


  Madison se quitó su sudadera rosa de lentejuelas y se la ató a la cabeza para protegerse del sol. Yo todavía llevaba el vestido gris perla que había elegido para la coronación de Ozma, y estaba sudando como un pollo. Me daba la sensación de que había pasado mucho tiempo desde entonces, pero hacía menos de veinticuatro horas que había creído que la paz había llegado por fin a Oz. Qué rápido podían cambiar las cosas allí.


  —Mirad —dijo Nox, señalando algo con el dedo.


  —Pensaba que en esa arena no podía vivir nada —murmuré.


  Por la arena se deslizaban unos gusanos gigantescos; se lanzaban hacia arriba y mordían a los marineros de arena con aquellas bocas nauseabundas armadas de colmillos afilados.


  Madison había palidecido un poco.


  —Pues por lo visto sí —farfulló ella—. Y, bueno…, ¿chicos? ¿Soy yo o nos estamos hundiendo?


  A Madison le temblaba la voz.


  —Tiene razón —susurró Nox.


  Sí, tenía razón.


  Era evidente que el camino había empezado a desacelerar. Y, además, estaba descendiendo.


  Cada vez estábamos más cerca de las dunas y de las bocas de los gusanos de arena.


  —Dios mío, este lugar es un asco —protestó Madison entre dientes.


  —Todo saldrá bien —dije, tratando de fingir una seguridad que desde luego no tenía.


  El camino no dejaba de dar sacudidas de un lado a otro. Seguíamos bajando en picado. Me tumbé boca abajo y me agarré bien fuerte a las baldosas amarillas. No quería salir disparada y aterrizar en la boca de uno de aquellos monstruos.


  Madison también estaba sujetándose a varias baldosas. Ya no estaba pálida, sino más bien verde.


  —¡Mirad! ¡Tierra firme! —anunció Nox, que se levantó de repente y a punto estuvo de caerse del camino.


  Le sujeté por los tobillos y un soplo de aire le propulsó hacia arriba. Por suerte, recuperó el equilibrio. Más allá de las dunas multicolores, vi a lo que se había referido: un paisaje apagado, sin color y muy deprimente. Las vistas eran desoladoras, desde luego. El terreno, aparte de hostil, también era montañoso. Sin lugar a dudas contrastaba con el brillante y letal desierto de la Muerte.


  Sin embargo, seguíamos descendiendo a una velocidad pasmosa. Si nos estrellábamos antes de alcanzar aquellas montañas, el desierto nos engulliría, si no lo hacían antes los gusanos de arena, claro está.


  Los gusanos parecieron intuir nuestro dilema porque al cabo de unos segundos se agolparon bajo el camino, con las bocas abiertas y mostrándonos sus dientes. Los nudillos de Madison habían perdido todo rastro de color y su expresión transmitía miedo. Sin embargo, fue muy valiente porque no dijo nada.


  Mis botas empezaron a palpitar, pero, cuando traté de invocar mi magia, no logré llegar a ella. Fue como intentar atravesar una pared de gelatina. Cerré los ojos y probé de invocar algo. Cualquier cosa. Una pizca de magia nos serviría para mantenernos con vida.


  Abrí los ojos. Nox me estaba mirando fijamente.


  Negué con la cabeza.


  —Nada —dije—. No puedo hacer nada.


  Sabía que él también lo había intentado.


  —Tenemos que confiar en el camino —susurró.


  Me encantaba la fe que tenía Nox en la magia y en Oz. Pero me daba la impresión de que ya no estábamos en Oz…


  Antes de que pudiera decir algo, el camino se hundió de repente.


  Madison soltó un grito aterrorizado. Nos estábamos precipitando hacia el desierto a toda prisa. Los gusanos estaban ansiosos; esperaban que cayéramos para cazarnos.


  —¡Amy! ¡Madison! ¡Levantaos! ¡Corred! —gritó Nox, y nos ayudó a ponernos en pie.


  Enseguida entendí lo que estaba haciendo. Aún había un buen trecho de camino delante de nosotros, y estábamos a punto de atravesar el desierto. Los tres intentamos avanzar. Nos tambaleamos, tropezamos y perdimos el equilibrio en incontables ocasiones. El camino cada vez se sacudía con más fuerza bajo nuestros pies. Madison parecía paralizada, así que la cogí del brazo y la arrastré hacia delante. Justo donde el desierto acababa, empezaba un suelo duro y rocoso, un suelo por el que los gusanos de arena no podían deslizarse.


  Teníamos que llegar allí. Y no iba a ser nada fácil.


  —¡Vamos a tener que saltar! —gritó Nox.


  El suelo estaba lejísimos. Madison no estaba chillando, sino rezando en silencio o, conociéndola como la conocía, murmurando alguna grosería malsonante. Sin embargo, no parecía nerviosa, sino decidida a hacer lo que hiciera falta.


  Madison no era una chica especialmente atlética; nunca la había visto levantar algo que pesara más que una bolsa con ropa nueva dentro. Aunque en mi última visita sí la había visto cargando con Dustin Júnior a todas partes. Cogió aire, echó un vistazo al espacio que nos separaba del suelo y saltó.


  Un gusano salió disparado hacia ella. Aún ahora no doy crédito a lo que pasó después. Madison se las ingenió para aterrizar justo en el límite del desierto y, al caer, rodó hasta el suelo rocoso e inerte, como si la hubiera entrenado la propia Orden. En un santiamén, se puso de pie y echó a correr. El gusano se giró hacia nosotros.


  —¡Salta! —chilló Nox—. ¡Amy, tenemos que bajar de aquí ahora!


  El camino se estaba rompiendo en mil pedazos. Las baldosas que se despegaban del camino se hundían en aquellas arenas movedizas y desaparecían de inmediato. Nox me cogió de la mano y, juntos, saltamos.


  Me di tal batacazo contra el suelo que me quedé sin aire en los pulmones. Un gusano trató de morderme el tobillo, pero me libré por milímetros. Me aparté y me puse de pie de un brinco. Después cogí a Nox de los hombros y lo arrastré hasta terreno seguro. Aquel gusano monstruoso soltó un rugido desesperado cuando Nox y yo salimos disparados hacia Madison.


  En cuanto nos dimos cuenta de que aquellas criaturas no podían pisar ese terreno tan rocoso, nos detuvimos. Madison y yo estábamos jadeando. Nox, en cambio, ni se había despeinado. A veces me sacaba de quicio. Yo había tenido que dejarme la piel en los entrenamientos para ponerme en forma y, aun así, seguía siendo una chica del montón. Seguía sudando y jadeando cada vez que corría varios cientos de metros. Nox hacía que incluso la hazaña más imposible pareciera pan comido, lo cual me parecía sensual y exasperante al mismo tiempo.


  Él miró al cielo; el camino, o mejor dicho, lo que quedaba del camino se estaba alejando de nosotros. Había baldosas rotas por todas partes. Muchas habían caído sobre la arena del desierto y las dunas se las habían tragado como si nada.


  —Puf —dijo Madison—. «Qué desconsiderado» —espetó, y después lanzó una mirada asesina al Camino de Baldosas Amarillas, que en ese momento era un punto pajizo en el horizonte.


  —No entiendo por qué nos ha traído hasta tan lejos si después iba a dejarnos tirados como a un perro —dije—. ¿Y qué ha pasado antes? ¿Por qué nuestra magia no ha funcionado? ¿Dónde estamos?


  Nox estaba examinando sus dedos, que no paraba de mover.


  —Creo que el camino está unido a Oz —respondió muy lentamente, casi arrastrando las palabras—. No sé por qué, pero quería ayudarnos y por eso nos ha llevado todo lo lejos que ha podido.


  —Pero ¿dónde exactamente? ¿Estamos en las famosas montañas de Oz? ¿Por qué no nos ha llevado aún más lejos?


  Nox negó con la cabeza.


  —Amy, hemos atravesado el desierto. Y el camino nos ha ayudado a hacerlo. Por eso nuestra magia no funciona. Y por eso el camino se ha desmoronado.


  —¿Estás diciendo que ya no estamos en Oz? —pregunté con un hilo de voz.


  Asintió.


  —Hemos cruzado todo el desierto. Y eso significa que estamos en Ev, el reino del rey Nome. No creí que este lugar existiera de verdad —admitió, y soltó un suspiro—. Aunque se suponía que el rey Nome también era una leyenda.


  «Ev.» Aquella palabra despertó algo en mi cerebro. Algo importante.


  ¿Lurline me había hablado de Ev? ¿Del rey Nome y de sus intenciones?


  Traté de desenterrar ese recuerdo, pero había desaparecido.


  —Sigo sin entender qué tiene que ver eso con que nuestra magia no funcione —repliqué—. Tampoco explica por qué el camino ha querido dejarnos aquí. —Miré a mi alrededor—. Intentamos vencer al rey Nome en Oz, pero era demasiado poderoso. Tal vez no haya nada en Oz que pueda frenarle, y por eso nos ha traído hasta aquí —comenté, pensativa—. ¿Y si la magia de Ev fuera distinta? ¿O si aquí hubiera algo que pudiéramos utilizar para derrotar al rey Nome de una vez por todas?


  —Quizá no vayas desencaminada. Que la magia de Ev fuera diferente a la de Oz explicaría por qué no podemos utilizarla —dijo Nox—. Además, el camino no se rige por la suerte o el azar. Todo lo que hace lo hace por un motivo. Pero, por lo que sabemos, el rey Nome no está aquí. La última vez que lo vimos estaba en Oz.


  Suspiré. Demasiados enigmas. Demasiados cabos sueltos. Pero tenía que haber una razón que explicara por qué estábamos allí. Ev era el hogar del rey Nome. A lo mejor el camino nos había llevado hasta allí para que descubriéramos un arma con la que matarle.


  —En Oz no hay mapas del tesoro, ¿verdad? —preguntó Madison—. Ya sabéis, ese tipo de mapas donde se leen frases tipo «seguid este camino hasta el objeto encantado para matar al mago maligno y volver a casa sanos y salvos»?


  Nox puso los ojos en blanco y meneó la cabeza.


  —Mi magia proviene de Oz —explicó Nox—. Estamos muy lejos del reino, por eso no puedo utilizarla aquí. Ev debe de tener un poder completamente distinto. Los zapatos también forman parte de Oz, pero tu magia…


  No terminó la frase, pero no hizo falta porque sabía lo que estaba pensando. Una parte de mi magia era de Oz, pero la otra era mía, solo mía. Y yo venía del Otro Sitio. Lo que significaba que quizá, solo quizá, podría conseguir que mi magia funcionara también allí. Y, si conseguía ignorar esa parte que procedía de Oz, dado el caso de que fuera posible, tal vez podría despertar la magia que venía de «mí».


  Pero si intentaba acceder a ella sin los zapatos, correría el riesgo de que me matara.


  —¿Por qué hemos tenido que aterrizar en un lugar tan feo y tan aburrido? —preguntó Madison, mirando a su alrededor—. No sé, creía que nos encontraríamos con los teleñecos o algo así.


  —Munchkins —dije, casi de forma automática.


  Madison llevaba razón. Ev parecía un reino abandonado. Dorothy se había dedicado a absorber la magia de Oz. Los árboles habían dejado de hablar y los ríos fluían al revés. Pero, aun así, todavía quedaba algo de magia y de color en Oz.


  Allí, en cambio, parecía que nunca hubieran existido el color ni la magia. El paisaje era inhóspito, sombrío y perverso. Advertí un camino sinuoso de piedra negra; parecía el hermano gemelo malvado del Camino de Baldosas Amarillas. A lo lejos vislumbré unas chabolas en ruinas. Allí no crecía ni un triste cactus. No había absolutamente nada. Ni agua. Ni flores. Ni ninguna señal de vida.


  —Estamos en Ev y el camino nos ha traído aquí por un motivo —empezó Nox—. Tal vez Amy tenga razón y haya un…


  Pero no pudo acabar la frase porque, en ese preciso instante, llegaron los wheelers.
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  DOROTHY


  ¡Sorpresa, sorpresa! ¡No estoy muerta! Sí, sí, esa misma cara puse yo. Tuve que pellizcarme para asegurarme de que no era un sueño. Cuando el Palacio Esmeralda empezó a derrumbarse y esa rata de alcantarilla de Amy Gumm salvó el culo y me dejó ahí tirada para que «muriera», pensé que había llegado el final.


  Ahí estaba, al borde de la muerte; Amy y el zopenco de su amiguito me abandonaron a mi suerte, ¡después de todo lo que he hecho por Oz, después de todo lo que he sacrificado por este reino! Estas situaciones son como pequeñas dosis de realidad, la bofetada que uno necesita para darse cuenta de que puedes morir. ¿Sabes a lo que me refiero? Hay gente que dice que, justo antes de estirar la pata, ves tu vida pasar, como si fuera una película. Y cuando el palacio se vino abajo, pensé que no iba a sobrevivir. No puedo decir que me sintiera feliz y pletórica, pero debo admitir que he llevado una vida emocionante y productiva, llena de logros y éxitos. Aunque estuviera muerta, la gente me recordaría para siempre. Y eso me reconfortó.


  Un pedazo del techo de la caverna se desplomó justo a mi lado. Creo que me rozó el pelo. Cerré los ojos y me preparé para despedirme de este mundo. Entonces noté que el suelo se hundía y, de repente, rodé hacia los brazos del hombre más atractivo que jamás había visto.


  Así fue como conocí a mi prometido, el rey Nome (qué romántico, ¿verdad?, ni siquiera yo podría haberlo planeado mejor), aunque, por supuesto, en ese momento no tenía ni idea de quién era ni de cómo demonios había llegado hasta allí (justo a tiempo, por cierto). Tampoco imaginé que poco tiempo después estaría organizando nuestra boda. Ni, por supuesto, que me dedicaría a boicotear una conspiración extremadamente diabólica cuyo objetivo era acabar con la pobre e inocente de moi.


  Pero estoy yéndome por las ramas. Volvamos a mi rescate.


  Él me dejó con sumo cuidado sobre un trineo plateado que arrastraban varios de sus soldados. Todos iban vestidos con el mismo uniforme negro y tenían una especie de disco de luz sobre la frente. Esa luz fue la que nos iluminó el camino hacia el túnel. Me pregunté si habían nacido así, o si el rey Nome habría contratado a alguien como el Espantapájaros para llevar a cabo todo tipo de inventos ingeniosos.


  En lugar de deslizarse sobre nieve, el trineo avanzaba sobre un suelo de piedras, pero no noté ningún bache, ningún balanceo. Me daba la sensación de estar avanzando sobre un suelo recién pulido. Además, estaba provisto de mantas de terciopelo rojo y cojines.


  Mi salvador se subió en el trineo, a mi lado. Cogió una jarra plateada y empapó un trapo muy suave. Lo escurrió y me limpió todas las manchas de sangre y polvo de la cara. Lo hizo con un mimo y un cariño extraordinarios. Debía de haber algo especial en aquel agua, porque de inmediato me sentí mucho mejor. Sus criados empezaron a correr a toda prisa, lo cual fue una suerte porque a nuestras espaldas el túnel había empezado a derrumbarse. Pero sus soldados estaban bien entrenados; eran rápidos y fuertes, así que, en un abrir y cerrar de ojos, dejamos aquel caos y destrucción a nuestras espaldas.


  Estábamos a salvo; nos habíamos alejado del palacio y nos habíamos adentrado en lo más profundo de aquel túnel. Fue entonces cuando levanté la cabeza para echarme un vistazo. Estaba peor de lo que imaginaba. El vestido había quedado destrozado. Al tratar de incorporarme, todas las varillas del corsé se me clavaron en el torso, aunque la sensación fue mucho más intensa; sentí que me estaban perforando la piel. Tenía moratones y arañazos por todo el cuerpo. Intenté invocar mi magia para reparar los daños, pero lo único que conseguí fue un parpadeo débil e inútil. Todavía estaba muy frágil, así que tendría que esperar a recuperarme para volverlo a intentar.


  Centré mi atención en el hombre que tenía al lado.


  —¿Quién eres? —pregunté, aunque, para qué engañarnos, ya tenía mis sospechas sobre la identidad del caballero de armadura plateada que me había salvado la vida.


  —Soy el rey de Ev —respondió él con solemnidad—. Tuve un presentimiento, querida Dorothy. Sabía que corrías un gran peligro, así que vine a por ti. Llevo muchísimos años escondiéndome bajo el desierto de la Muerte… —Me quedé callada, pero, entre tú y yo, se suponía que él no podía hacer algo así—… Tratando de cumplir una misión: traer la paz al reino de Oz.


  Arqueé una ceja. Estaba herida y desvalida, pero sabía que el rey Nome no era famoso por ser el mayor pacifista del mundo mundial. Fue como si pudiera leerme la mente, porque, de repente, me interrumpió:


  —Sé que en el pasado no he sido un líder perfecto —dijo—. Pero en Ev estamos desesperados, Dorothy, y solo Oz puede ayudarnos. Mi pueblo lleva años muriéndose de hambre. Nuestra tierra es estéril, un desierto en el que no crece nada. Los ciudadanos de Ev son pobres y han perdido toda esperanza.


  No es problema mío, pensé.


  —¿Tu reino es pobre? —pregunté.


  —La tierra de Oz es pobre en unas cosas, pero rica en otras —respondió de forma misteriosa.


  Ladeé la cabeza. No era muy amiga de las adivinanzas ni de los juegos de palabras. Aunque todas las brujas, e incluso el Mago (cuando estaba vivo), las utilizaban cada dos por tres. Pero ese hombre me había salvado la vida, así que seguí escuchándole.


  Él rebuscó algo en su bolsillo; tenía la mano cerrada en un puño y, cuando la abrió, vi un montón de rubíes. Eran rojos, como mis zapatos. Quise tocarlos; sin embargo, cuando acerqué los dedos, él cerró la mano y soltó una sonrisita.


  Agachó la cabeza en un gesto de humildad.


  —He cometido muchos errores, Dorothy. Y me arrepiento todos los días. Pero he cambiado y ahora quiero redimirme, por el bien de mi pueblo. Quiero compensar todo el mal que hice.


  A ver, quien esté libre de pecado que tire la primera piedra. ¿Quién no ha hecho cosas de las que después se ha arrepentido? Sé que a lo mejor te cuesta creerlo, pero hasta «yo» me he preguntado alguna que otra vez si mis decisiones han sido las más acertadas para Oz. Voy a poner un ejemplo para que se entienda bien: ahora, echando la vista atrás, me arrepiento de haber sido tan bondadosa. Debería haber matado a Ozma y a Amy Gumm cuando tuve la oportunidad. Si hubiera sido menos compasiva, tal vez el Hombre de Hojalata, el Espantapájaros y el León seguirían vivos. Mi precioso palacio no se habría derrumbado encima de mí. Son cosas que van con el cargo de gobernante, por supuesto. Como líder, eres responsable de muchísimas cosas. Es imposible ser perfecto y cumplir las expectativas de todo el mundo. A veces, por el estrés o la presión, reaccionas de forma desmesurada; sabes que todo el mundo te está observando y juzgando, cuando, en realidad, lo único que quieres es hacer las cosas lo mejor posible.


  En Kansas, el lugar donde nací, cuando un líder intenta hacer las cosas lo mejor posible, no se le pide nada más. Pero en Oz la gente esperaba que fuera «perfecta». Así que entendía muy bien lo que el rey Nome me estaba diciendo. Necesitaba a alguien a su lado, alguien que le apoyara, que supiera cómo se sentía. Cualquier otro líder habría comprendido por lo que estaba pasando.


  —Te entiendo perfectamente, rey Nome —dije, y le acaricié la mano. El tacto de su piel era parecido al de una piedra: liso y frío.


  No fueron imaginaciones mías: cuando le rocé la mano, saltaron chispas. Jamás había conocido a un hombre que se pareciera tanto a mí. Sí, el Hombre de Hojalata estaba perdidamente enamorado de mí, pero siempre me había parecido un tipo asqueroso.


  A ver, ya sé que es imposible resistirse a mis encantos. Soy la chica más guapa y atractiva de todo el reino de Oz. Incluso en ese estado, llena de heridas y cubierta de polvo, seguía siendo la más hermosa. Estaba acostumbrada a ese tipo de reacciones, por lo que no me sorprendió que el rey también se hubiera fijado en mí.


  Sin embargo, estaba intrigada.


  De repente, el rey Nome juntó las manos, entrelazó los dedos y cerró los ojos. Me picaba la curiosidad por saber qué iba a hacer. Separó las manos y me quedé estupefacta. Había convertido aquel montón de rubíes en un brazalete delicado de diminutas flores rojas enrolladas entre sí. Deslizó el brazalete en mi muñeca y, durante unos segundos, contuve la respiración.


  Los criados del rey seguían arrastrando el trineo por el túnel; el rey Nome abrió una preciosa bolsa de cuero hecha a mano, con una filigrana de acero. Me ofreció un puñado de frutos rojos, que acepté enseguida. Con una delicadeza extrema, saboreé cada uno de aquellos frutos como si fuera una exquisitez culinaria. Poco a poco, el zumo de aquellos frutos fue mitigando la sequedad que sentía en la boca. El rey me observaba con detenimiento, pero no probó bocado. Cuando vio que me había recuperado, prosiguió con su discurso.


  —Sobra decir que tú eres la legítima reina de Oz, Dorothy. No Ozma —dijo—. Y el pueblo de Oz lo sabe. Te lleva en su corazón.


  —Me alegro de que pienses así —ronroneé.


  Traté de disimular mi enfado, pero estaba furiosa con la engreída y estúpida de Ozma. Estaba harta de ella y de su magia de hada. ¡Siempre me arruinaba los planes! Era una aguafiestas de primera. Siempre creyéndose la mejor. Creyéndose que era la reina de todo lo mágico. Si no se hubiera entrometido en mi camino, si no hubiera intentado evitar que aprendiera algo de magia, la tía Em y el tío Henry aún estarían…
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